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        Estudio preliminar 


        a Rafael Alberti 




         




        Preámbulo. De la infancia libre y pescadora... 




         




        Un 16 de diciembre de 1902, cerca del inmenso mar que baña la bahía de Cádiz, en El Puerto de Santa María, nació Rafael Alberti. Décadas después recordaba el propio escritor que esta ciudad está situada en la desembocadura del río Guadalete, también llamado Río del Olvido; pero, por fortuna, la suya fue una memoria prodigiosa que atesoró vivencias, experiencias ricas, momentos amargos, añoranzas, lejanías y la justicia al fin. Y todo queda escrito. En versos, en memorias, en lienzo o en papel. Pero todo queda. Es decir, que se viene una historia muy larga que empieza en una casa de familia burguesa situada en la calle de Santo Domingo*. 




        El padre, don Vicente, era representante de vinos y, la madre doña María, con la crianza de seis niños en plenitud de travesuras, no daba abasto; los hijos, entre ellos Rafael que era el quinto, estudiaban (o hacían como que estudiaban), primero en las carmelitas portuenses y, posteriormente, como alumno externo, en el elitista colegio de San Luis Gonzaga, de donde acabó por ser expulsado; porque el niño Rafael estaba cansado de sinestesias, trigonometría, fórmulas imposibles o cálculos con compás. Lo suyo, niñez y juventud rebelde, era mirar caer el sol sobre el Atlántico infinito, espiar el azul matizado y cambiante del cielo en los pinares, dar unos pases —sin permiso— a las vaquillas con su chaquetilla de domingo, pisar las arenas suaves o subirse a las barcas imaginándose grumete, tal vez, del barco pirata de Espronceda que surcaba los mares, «Asia a un lado, / al otro Europa, /y allá a su frente Estambul». 




        Así se justifica que en Alberti esté toda la sensorialidad del mar; pero, por razones de la economía doméstica, la familia tuvo que trasladarse a vivir a Madrid en 1917, y el chaval revolucionario manifestó, con la rotundidad de sus quince años y de manera simultánea, la aversión a la capital recién descubierta y su primigenia vocación: la pintura. 




        Los padres no se negaron, a pesar de que eran conscientes de las escasas posibilidades de supervivencia económica con tal profesión, y aprovecharon para animarlo a compatibilizar su entusiasmo por los pinceles y los claroscuros con la finalización de los necesarios estudios de bachillerato. Es decir, que hicieron un pacto: le comprarían los útiles necesarios (colores, paleta, espátulas, tablas, etc.) si se comprometía a aprobar los pertinentes exámenes. Evidentemente, aceptó el pacto, aunque fuera de boquilla. Y de esta manera inicia Alberti su ímpetu pictórico para el que tenía —bien es verdad— unas claras aptitudes. Sus primeros esfuerzos estuvieron dedicados a copiar esculturas como la Victoria de Samotracia o la Venus de Milo hasta ir adquiriendo lentamente su propia identidad; de ahí pasó al Museo del Prado para reproducir obras de Zurbarán, Rubens, Velázquez, Goya, El Greco... y tantos otros genios; finalmente llegó la pintura del natural y, era tan despejado su talento, que le permitió intervenir en exposiciones relevantes, como la celebrada en el Ateneo de Madrid ya con su ajustada personalidad artística, tan influenciada en esta faceta por las vanguardias. 




        Pero como la vida no frena y las circunstancias adversas siempre andan enredando, ese tiempo de serenidad acabó pronto: la mala fortuna entró a casa de los Alberti-Merello con la gripe de 1919 afectando gravemente al padre en los pulmones. Por aquellas fechas también enfermó Rafael y lo enviaron, acompañando a don Vicente*, en busca del aire saludable de la sierra de Guadarrama. Por tal razón, pinares, cascadas, álamos y choperas son protagonistas de sus dibujos de aquel tiempo que va cerrando la adolescencia. Es en esa etapa cuando empieza a acercarse también a la literatura que abarca desde Juan Ramón Jiménez con su Platero y yo hasta la Lisístrata de Aristófanes, la Ilíada y la Odisea de Homero o los Idilios de Teócrito. Así comenzó el gaditano «a sentir el angustioso anhelo de precisión y claridad que ahora sobre todo me domina», tal y como luego explicará en La arboleda perdida**. 




        El primer poema empieza a escribirlo para expresar el desgarramiento que le produce la muerte de su padre en 1920 (sin haber logrado entenderse bien nunca, circunstancia que lamenta profundamente porque había mucho de desconocimiento por ambas partes); esto es: que allí mismo, en el velatorio y con su progenitor de cuerpo presente, desolado y con una pena inabarcable, inicia su andadura literaria. Mantiene, empero, su afición por la pintura con un perfil cada vez más realista. Poco después retorna la enfermedad respiratoria; en concreto, el propio escritor explica en La arboleda perdida que padecía una «adenopatía hiliar con infiltración en el lóbulo superior del pulmón derecho». Esto implica de nuevo el confinamiento en soledad, primero en casa y, después, en la Sierra de Guadarrama; tanto aislamiento lo incita especialmente a la lectura de Juan Ramón Jiménez (Antolojía poética), Antonio Machado (Soledades y galerías), de El romancero de la novia de un jovencísimo Gerardo Diego y otras obras diversas de Rubén Darío, Apollinaire... 




        Leer, leer todo lo que le sugieren sus amigos o cae en sus manos es lo que importa para este joven que pretende a carta cabal ser poeta (la pintura como forma de expresión le resultaba a esas alturas insuficiente) y está dispuesto, con la «furia de sus veinte años»*, con esa pasión irrevocable que da creer intensamente en lo que uno hace, al mayor de los sacrificios si fuera necesario por conseguirlo. 




         




        Comienzos: Si mi voz muriera en tierra... (notas sobre un joven que camina buscando la brújula) 




         




        Recluido entre las montañas del Guadarrama es Rafael Alberti un torbellino desbordado de escritura. Su salud va mejorando progresivamente con los cuidados y la posibilidad de respirar el frescor hondo de los pinos, los encinares y los enebros de la serranía. En su apartamiento del mundanal ruido lee, entre otras obras, el Libro de poemas de García Lorca, justo antes de retornar, con el otoño, a la capital. Será aquí donde continúe escribiendo incesante y haga, inaugurado 1922, la que se promete que será su última exposición pictórica (primera y última pensaba él) en el Ateneo por intermediación de Juan Chabás*. Porque su cabeza ya estaba en otra cosa: en la poesía, en ver sus versos impresos en las publicaciones periódicas más destacadas del momento (como las revistas Alfar u Horizonte). Gracias a Pedro Garfias lo consigue con Horizonte, en un número en el que está igualmente «La baladilla de los tres ríos» del mentado Federico García Lorca. Así, nuestro aprendiz de poeta escribe y escribe sin descanso, siempre perfeccionando en busca de la belleza de la palabra. Rápidamente los poemarios se le van solapando: Giróscopo, Cal y canto y Mar y tierra, se dan la mano. Pero es Mar y tierra el que está más avanzado, el que más le satisface. Como él mismo explica, se divide en dos partes: «la primera agrupaba los poemas debidos directamente a la serranía guadarrameña, y junto a otros de diversa temática, y la segunda —que titulaba Marinero en tierra—, los que iba sacándome de mis nostalgias del mar de Cádiz, de sus esteros, sus barcos y salinas»*. De esta forma retrata en la primera parte la agreste belleza del páramo, las doradas vidrieras del crepúsculo, las aguas corredoras garcilasianas (también se percibe un toque de Fray Luis de León) o la verde lluvia de los sauces; y, en la segunda, la luz portuense de claridad indescriptible como fuente de inspiración, sueña las playas, con su vientecillo alegre removiendo los álamos y las choperas, revelando la nostalgia de un muchacho que siempre sintió que su patria era, de alguna forma, la mar con su olor salobre. «El mar. / La mar. El mar. ¡Sólo la mar! ¿Por qué me trajiste, padre, / a la ciudad?»** (p. 180). Y sintió su lejanía como a quien le arrancan una parte esencial de su ser. De fondo poemático se intuye el susurro dulce del Romancero, un hálito de los Cancioneros del siglo XVI y la presencia alegre de Gil Vicente, reformulado y latente. 




        Pero es en Madrid donde prosiguen incesantes sus días en los que tarda poco el gaditano en entablar franca amistad con García Lorca; se conocieron en la Residencia de Estudiantes donde le presentan igualmente a Luis Buñuel, Moreno Villa o Pepín Bello. Pero, como el creador inmenso del grupo cargado de magia era Lorca, la complicidad entre ambos es rápida; de hecho, Rafael le confesó en aquella primera conversación que pintar ya no era su prioridad. No obstante, Federico no paraba de encargarle cuadros que el buen amigo Rafael le pinta con generosidad amistosa: «Aparición de Nuestra Señora del Amor Hermoso al poeta Federico García Lorca» es un ejemplo*. También van dedicados al granadino cuatro sonetos de Mar y tierra. Por su parte, Lorca le dedicó tres romances: «Bandolero y todo», «Berceuse a Rafael cuando se vuelva otra vez un niño» y «Virgen de arena y espuma», que no vieron la luz en libro hasta 1986, tal y como ha expuesto Jiménez Gómez (2001: 253)**. 




        Al poco, una vez terminado Mar y tierra y, animado por el novelista y dramaturgo Claudio de la Torre, decide presentarlo al Premio Nacional que se había convocado por primera vez en 1924; el jurado lo conformaban Antonio Machado, Gabriel Miró, Gabriel Maura, Carlos Arniches, Menéndez Pidal y el citado Moreno Villa. Con esta idea en la cabeza se marcha a Rute, a casa de su hermana, y será desde allí desde donde envíe el manuscrito. Semanas después, estando todavía en tierras cordobesas, un telegrama le informa de que ha obtenido el preciado galardón*, que conllevaba, además, 5000 pesetas de premio. Se inaugura entonces un tiempo de esperanza, de acercamiento a los ambientes literarios, a los principales autores del momento, hoy Historia de la Literatura. Los que más le impactan son Antonio Machado quien, entre las páginas del manuscrito y con relación a Mar y tierra dejó escrito: «Es, a mi juicio, el mejor libro de poemas presentado al concurso»**; y también lo ponderó Juan Ramón Jiménez, excepcional referente generacional y protector de las voces más señeras que se iban incorporando, como era el caso de Alberti, sin desdeñar al resto de miembros del jurado como Miró, Menéndez Pidal o Arniches a quienes también visita para darles las gracias*. 




        Al poco, nominado el poemario definitivamente como Marinero en tierra para su futura publicación, encuentra editor: es José Ruiz Castillo, de Biblioteca Nueva. El volumen se imprime en 1925. Se divide en dos partes: una primera que se inicia con el «Sueño del marinero» y continúa con los trece sonetos (tres de ellos en alejandrinos) y treinta y tres canciones con clara influencia de los cancioneros populares y de Gil Vicente; la segunda, con una carta-prólogo de Juan Ramón Jiménez que, como se ha adelantado, es, claramente, el gran modelo albertiano en esta etapa, tiene sesenta y cuatro poemas. Las vivencias compartidas en tanto en cuanto andaluces aunque sea en tiempos diferentes, ese mar que es el mismo mar de infancia y primera juventud reconocible para ambos como paraíso perdido miltoniano y por el que sienten una profunda añoranza, los vincula muy claramente. 




        Pero no sólo es su caso: Juan Ramón Jiménez es el maestro de toda la Generación del 27 (especialmente protegió a Alberti, Lorca, Aleixandre, Cernuda, Gerardo Diego, Pedro Salinas, Jorge Guillén y Dámaso Alonso: es decir, a casi todos). Sin embargo, la relación se entorpece, aparte de por el carácter poco amistoso del de Moguer, por el desencuentro a raíz de la conmemoración del III Centenario de la muerte de Góngora en el Ateneo de Sevilla los días 16 y 17 de diciembre de 1927, que marca una actitud ideológica finalmente salvada por la actitud ética y el compromiso con los valores democráticos del onubense, desterrado tras la Guerra Civil. Las querellas entre poetas pueden ser de una complejidad enorme y este es el caso. Empero, Alberti reiteró su respeto por el Nobel (lo justifica indicando que por aquel tiempo Juan Ramón ya estaba cansado de todo*), desde el exilio, superada la inmadurez de aquellos primeros tiempos —por una parte— y la frustración juanramoniana —por otra— de sentir que aquellos jóvenes volaban solos. Quede constancia también de esto. 




         




        Entre el clavel y la espada (algunas notas rápidas de la República, la Guerra Civil y cuarenta años de exilio) 




         




        Después de las celebraciones de 1927 entra Alberti en un estado semidepresivo, alejado de las gentes que habían sido sus amigos; no por decisión de ellos, sino por necesidad propia de tratar de encontrarse a sí mismo, de encontrar su destino. El joven poeta se siente perdido, acaso solo frente a los demás, ya con unos estudios o la seguridad de un trabajo. En ese tiempo, José María Cossío lo invitó una temporada a su casa de Tudanca y de la visita salió una nueva obra, El alba del alhelí, publicada por el propio Cossío en su colección Libros para Amigos. También continuaba en proceso de escritura Cal y canto* y con ella se cierra la etapa gongorina, aunque posteriormente se siga percibiendo cierto influjo ocasional. Sin embargo el poemario más relevante de este momento, a mi juicio, es Sobre los ángeles**; editado en 1929 y con el que inaugura su tercera etapa —esto es: la que habitualmente se nomina surrealista en todos los estudios, pero que Alberti considera que tenía «atmósfera surrealista»*, que es cosa distinta—, plena de onirismo y verso libre para expresar su desencanto existencial. Sobre ella ha apuntado Luis Felipe Vivanco que estamos ante: 




         




        un libro de lucha espiritual a la manera de los místicos, y su palabra activa radical tiene que hacerse también luchadora, para expresarla. Por otra parte, podemos considerarlo como un himno a la palabra poética en sí misma, en tanto que creadora de mundos irreales y aparte de la vida (1974: 235)**. 




         




        En esta misma línea le siguen Sermones y moradas (escrito entre 1929 y 1930) y se cierra el ciclo vanguardista con Yo era un tonto y lo que he visto me ha hecho dos tontos***. También hay que reseñar que, en la primavera de 1925, conoce a la pintora Maruja Mallo de la que rápidamente se enamora y entablan una relación que supone, a la par, un diálogo artístico entre las pinturas de Mallo y los escritos de Alberti*. Especialmente se percibe en Sobre los ángeles (1929) y en Sermones y moradas (1930). Se cierra esta fase con la elegía cívica subversiva de corte anarquista —fruto de su crisis emocional— titulada Con los zapatos puestos tengo que morir**. 




        El año 1930 supone el fin de una época en todos los sentidos: «me sentía muy solo y angustiado», afirma; rompe de forma abrupta su relación con Maruja Mallo y, meses más tarde, se enamora perdidamente de María Teresa León, escritora igualmente perteneciente a la Generación del 27. Coinciden estos cambios sentimentales con un giro primordial en el concepto albertiano de la función de la literatura (así se justifica El poeta en la calle, editado en 1938 dentro de Poesía 1924-1937), que se acentúa con el advenimiento de la II República (1931-1936): cimentada en la Constitución de 1931, una Carta Magna que para él, como para tantos intelectuales librepensadores, supone respirar un aire de libertad nunca conocido y romper con el involucionismo de los gobiernos anteriores contra los que hay una sátira contundente a las condiciones de la sociedad de clases. Es decir: que dinamita la conciencia burguesa. Así de rotundo. 




        Con la República, además, se prioriza la educación en un país con unos índices de analfabetismo inasumibles (a tal fin, se crea el Ministerio de Instrucción Pública en 1931) y se ponen en marcha nuevas políticas económicas y sociales que benefician a las clases más humildes residentes, mayoritariamente, en el ámbito rural. La cultura también cobra un valor capital para paliar el atraso que sufría el pueblo español. En este sentido se ponen en marcha iniciativas como las Misiones Pedagógicas, cuya función era la propagación de la cultura en general (llevaban libros para hacer pequeñas bibliotecas ambulantes, representaban teatro, proyectaban un cine rudimentario, promocionaban la música o impartían charlas informativas en relación con la realidad sociohistórica, etc.); o La Barraca (dedicada a la difusión del teatro popular clásico) liderada por Federico. 




        En todas estas actividades se implican activamente los artistas —en sentido amplio— del 27 y, singularmente, Rafael Alberti y su reciente esposa, María Teresa León*. A propósito de esto, León recuerda en su Memoria de la melancolía que 




         




        [...] en el trasfondo de la vida española había seres que se tenían que rescatar. Y por primera vez, eso que llamábamos los intelectuales, subieron a los riscos donde desde hacía milenios se encaramaban los pueblos de pastores, y alguien le extendía la mano y les decía palabras de comprensión humana. No era la revolución de su pobre vida la que les anunciaban, pero los ponían en contacto con el mundo ignorado de la civilización del siglo XX que se había desarrollado sin tocarlos. ¡Cómo se estremecieron ante el cine! Las fotografías de aquellas caras fascinadas al mirar por primera vez el prodigio, conmovieron hasta cortar la palabra a los doctos. Miren, miren esos ojos. ¿No ven que hay que darles algo más que imágenes en movimiento a esos niños extasiados? Nosotros ya sabíamos que no nos conformamos con tan poco. Conocíamos lo que era llevar el escándalo por bandera** (1970: 97). 




         




        Sin embargo, poco dura este resurgimiento sociocultural y el 18 de julio de 1936 se produce un levantamiento militar contra el gobierno legítimo que supone el inicio de la Guerra Civil española (1936-1939). Una conflagración que implica en España casi seiscientos mil muertos, tal y como apuntan Gil Andrés (2014)* y Moradiellos** (2016), a los que hay que sumar los más de cien mil que cuantifica Tusell (1999)*** que se encuentran en fosas en los bordes de los caminos. Iniciada la contienda, Alberti se posiciona del lado del gobierno constitucional y publica sus poemas en El Mono Azul, aparte de asumir la secretaría de la Liga de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura en la que también militaron Miguel Hernández, María Zambrano, José Bergamín, Luis Cernuda o la propia María Teresa León, entre muchos otros. No debe olvidarse que a María Teresa León se debe la evacuación de parte del Museo del Prado a Valencia para salvar las obras de arte de los bombardeos fascistas. 




        En lo literario, ve la luz El poeta en la calle (1938), que es el resumen de las mejores composiciones de este periodo capital en la producción creadora del poeta portuense*. Y, tras la pérdida de la guerra para el bando republicano, el 1 de abril de 1939 llega la dictadura franquista y, con ella, el exilio obligado (la otra opción era la cárcel, con mucha suerte, porque los fusilamientos estaban a la orden del día) para quienes no habían apoyado la sublevación militar; en el caso de Rafael Alberti y María Teresa León supuso huir en un avión desde Orán a París**. Más tarde, y aunque su idea era trasladarse a Chile, se embarcan el 10 de febrero rumbo a Argentina donde se quedarán a vivir primero escondidos —porque no tenían permiso de residencia— en una casa del departamento cordobés de El Totoral, y con posterioridad en Buenos Aires. En total, casi veinticuatro años residieron en el país sudamericano; también el matrimonio pasaba temporadas en Uruguay (donde habitaron en su hermosa casa La Gallarda) y, finalmente, un 28 de mayo de 1963 retornan a Europa y se asientan en el Trastevere de Roma como última escala para volver a España tras la muerte del dictador Franco*. 




        Como se puede percibir, se aborda aquí un periplo de casi cuarenta años. Los dos dejan atrás su patria, sus familias y pasan por mil vicisitudes en las que la supervivencia es la prioridad. Cuando llega a Argentina, Alberti es una persona conocida por su obra; así, ambos viven de sus publicaciones y de otras tareas relacionadas con el sector editorial. Rafael como director de colecciones literarias en diferentes editoriales o como colaborador asiduo de revistas, aparte de conferenciante; y, especialmente, María Teresa, que realiza frecuentes traducciones y guiones para películas o conferencias habituales sobre los más diversos temas. Y, entre medias, viajes a China, Rusia, Estados Unidos, etc. También consolida su amistad con Aragon, Picasso, Sartre, Tàpies, Miró... 




        En lo creativo poético, para Alberti supone el compromiso con una literatura ética que revela la nostalgia por lo que pudo ser y no fue. Así de este periodo, muy prolífico en obras centradas en lo que implica el destierro, la añoranza como herida sangrante y la necesaria reivindicación de la libertad, son primordiales Entre el clavel y la espada (de 1941, que posee de nuevo un cierto regusto gongorino en sus sonetos e implica un regreso a los cancioneros musicales de sus inicios*); Pleamar (1942-1944); A la pintura (1948); Retornos de lo vivo lejano (1952, que es un recorrido por toda su vida; destacable especialmente los poemas dedicados a su esposa); Ora marítima —celebratoria del tercer milenio de Cádiz— seguida de Baladas y canciones del Paraná (1953) y Abierto a todas horas (1964) hasta alcanzar su Roma, peligro para caminantes (1968), un volumen que revela, como ha visto Loretta Frattale, 




         




        [...] la Roma anónima, pero viva y real, del presente, la de los barrios populares y humildes, con la que el poeta, pese a las continuas y sarcásticas críticas que le provoca, solidariza por su descarada y casi orgullosa perseverancia en la degradación y por el vitalismo instintivo y noblemente plebeyo de su gente. [...] Entre tantas burlas y humor, no faltará en estos versos la nota afligida del poeta exiliado que de la patética cotidianidad de la vida trasteverina saca abundante material para elaborar poéticamente —bien con el arrebato de la denuncia política, bien con la gracia y el ingenio del artista— sus abrumadoras frustraciones ideológicas y políticas [...] el propio genius loci romano, se ha apoderado del cuerpo de Alberti, de su lengua, y esta se ha puesto de nuevo a vacilar entre códigos locales y cadencias familiares: entre Belli y Quevedo, entre el Goya de las pinturas negras y el Fellini de la Dolce Vita, entre los sonidos, gritos, ritmos, cantos de la ciudad y los códigos, modelos, formas de su poesía (2020: 70-73)*. 




         




        Alberti, que desde sus inicios se muestra como un poeta excepcionalmente plástico, es capaz de transmitirlo en esta nueva aportación distribuida en cinco partes, más un poema- prólogo dedicado al sonetista decimonónico romano Giuseppe Gioachino Belli en el centenario de su muerte; al pujante vitalismo con algunas discordancias finales se une la recreación de la cotidianeidad de una ciudad que conforma un espacio cargado de viveza popular, donde la basura se entremezcla con los monumentos artísticos o los palacios medio derruidos que ejercen como fondo para las pintadas, los traviesos gatos callejeros, las viejas prostitutas, los jóvenes que ansían descubrir el mundo, el tráfico insoportable, la bulliciosa ciudad nocturna o marginal (con especial énfasis en el barrio del Trastevere, donde residió en Vía Motserrato y posteriormente Vía Garibaldi) o el perpetuo olor a orines e inmundicia. No obstante, la vida le ha ganado la partida a la nostalgia que impregna los poemarios escritos en Latinoamérica, como toda la obra albertiana, que es un canto nostálgico a lo que pudo ser y no fue. Pero se acercaba, se acercaba. La ambición de vivir cada vez más cerca de su patria, de esa España que ya se atisba en la lejanía. 




         




        Del puño cerrado a la mano abierta (un poeta regresa a su tierra) 




OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cap_01.jpg
ESPASA EsPOESIA





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Portada



        		Portadilla



        		Estudio preliminar a Rafael Alberti, de Remedios Sánchez



        		Marinero en tierra (1924)

			

						Primera Parte



						Sueño del marinero



						Sonetos alejandrinos



						A Juan Antonio Espinosa, capitán de navío



						A Claudio de la Torre, de las Islas Canarias



						A Gregorio Prieto y Rafael Alberti



						Sonetos



						A Federico García Lorca, poeta de Granada;



						(Otoño)



						(Invierno)



						(Primavera)



						Alba de noche oscura



						Santoral agreste



						Rosa-fría, patinadora de la luna



						Malva-luna-de-yelo



						A Rosa de Alberti, que tocaba, pensativa, el arpa



						Catalina de Alberti, ítalo-andaluza



						La batelera y el piloto sonámbulos



						El pino verde



						Balcón del Guadarrama



						Correo



						La sirena del campo



						Sola



						Ayer y hoy



						¡A volar!



						Mi amante



						Mi amante



						Mi corza



						La aurora



						Trenes



						Jardín de amores



						Elegía



						Don Diego sin don



						Amor de miramelindo



						[Sin título]



						Jardín de amores



						Los héroes



						El húsar



						El aviador



						El herido



						Nanas. El niño muerto



						El niño malo



						La cigüeña



						La tortuga



						La cabra



						Capirucho



						La reina y el príncipe



						Negra-flor



						Tres poemas sueltos



						Dialoguillo de otoño



						De 2 a 3



						Madrigal dramático de ardiente-y-fría



						Atlas



						Geografía física



						Viajeros



						De La Habana ha venido un barco…



						Elegía



						[Sin título]



						[Sin título]



						[Sin título]



						Cruz de viento



						Mapa mudo



						Segunda parte



						Carta de Juan Ramón Jiménez



						1



						[Sin título]



						Salinero



						Llamada



						[Sin título]



						Nana



						Con él



						Pregón submarino



						Chinita



						[Sin título]



						[Sin título]



						El mar muerto



						1



						2



						[Sin título]



						Casadita



						Pirata



						Sueño



						Elegía del niño marinero



						Desde alta mar



						Elegía



						Medianoche



						(Verano)



						Dime que sí



						Elegía del cometa Halley



						[Sin título]



						Triduo de alba, sobre el Atlántico, en honor de la Virgen del Carmen



						Día de coronación



						Día de amor y de bonanza



						Día de tribulación



						3



						Ilusión



						La niña que se va al mar



						[Sin título]



						Con él



						[Sin título]



						La Virgen de los Milagros



						[Sin título]



						Los niños



						[Sin título]



						El piloto perdido



						Sueño



						Vacío



						Ilusión



						1



						2



						3



						Ribera



						Mar



						Madrigal de blanca-nieve



						El rey del mar



						[Sin título]



						[Sin título]



						¡Alegría!



						[Sin título]



						Funerales



			



		



        		Canciones para Altair (1983-1988)

			

						I



						1



						2



						3



						4



						5



						6



						7



						8



						9



						10



						11



						II



						1



						2



						3



						4



						5



						III



						1



						2



						3



						4



						[Inédito no incluido en libro]



						5



						6



						7



						8



						[Inédito no incluido en libro]



						9



			



		



        		Apéndice

			

						Moved las hojas, las hojas



						Sabes tanto de mí, que yo mismo quisiera



						Notas



						Manuel Francisco Reina



						Notas a Marinero en tierra



						Notas a Canciones para Altair



						Notas a Apéndice



						Notas a los dibujos



			



		



        		Notas



        		Créditos



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
Rafael Alberti
Y sobre el ancla una estrella

(Marinero en tierra y Canciones para Altair)

~ .
ESPASA EsPOESIA





